
LA ZARZUELA
LA Zarzuela, nombre rústico

por excelencia, fue desig-
nado desde Hace tres silgos uno
de los cuarteles del bosque de
El Pardo, que es la verdadera
joya de Madrid y sustitutivo
del mar que no tenemos. Cuar-
tel significa, en este caso, una
de las divisiones que se hacen
de las fincas rústicas dé gran
extensión para su mejor apro-
vechamiento. En El Pardo hay
diez de estas divisiones, cuyos
nombres no conocen todos los
madrileños. Así tenemos: So-
montes, El Goloso, Navaches-
cas, Valdelaganar, etc.

Cuando la familia real, cre-
yendo que Madrid era insalu-
bre, comenzó a pasar ratos en
El Pardo, no temporadas, que
para eso estaban Aranjuez y
La Granja, se habituó a dos pa-
rajes en El Pardo: Somantes y
La Zarzuela, y surgieron dos
palacetes, que hoy contempla-
mos: La Quinta y La Zarzuela,
de preciosas vistas ambos, cer-
ca del Palacio Real y uno a la
derecha y otro a la izquierda
del Manzanares, cuyo curso era
palúdico, asi como el Palacio.
En ambos se daban pequeñas e
íntimas fiestas Reservadas a la
nobleza, y dedicadas especial-
mente a conciertos o pequeñas
comedias; en resumen, a la mú-
sica y ala poesía.

Cuando en el arte lírico sur-
gió el "género chico", mitad
canto y mitad declamación, al-
guien de buen gusto llamó a
esas piececitas, de una hora de
máxima duración, "zarzuela",
cuyo nombre prendió en el pú-
blico. Por otro lado, nadie sa-
bia la existencia del palacete
de La Zarzuela ni a qué estuvo
destinado, salva los alumnos de
la Escuela, Militar de Equita-
ción, eme allí tenían la "clase
de campo", que empezaban sal-
tando el pretil del puente de
Santa Bárbara y San Fernan-
do, por el que pasa la carretera
de La Coruña.
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